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' aceptara tan espinoso cargo; y no quería encargarme de tan honrosa 
confianza qüe en mi depositaban, porqué yo, nuevo en política activa, 

>y por tanto desconociendo la organización electoral, temia no fuera un 
estorbo para el tniunfo de la candidatura de coalición. Acepté à pesar 
mio. Pronto el organizado partido zorriliista y los elcmentos posibilis-
tas con la mayoría de los republicanos independientes, preparamos la 
elección aquella y nos dispusimos para el dia de la lucha. 

Solo no quisieron ayudarnos el partido federal que hacía rancho 
aparte, y el partido centralista que se nego a entrar en la coalición. V. de-
be r.eeordar perfectamente que cuando D. Buenaventura Bellavista pro
curo convencerle para que el partido centralista entrarà en la coalición,, ' 
V. se nego à elio. Y V. hizo mas; mucho mas; V. fué d que iba pro-
palando entre los republicanos no sé qucinfamias y que cosas contra 
los candidatos senores Ribera y Costa; todo con la buena intención, 
sin duda lo supongo, de que nuestra coalición no triünfara. Però he 
aquí que la àntevigilia*viene V. tan campante y nos ofrece su generoso 
(sic) concurso. V., pQes, no vino con inosotros por carino, ni simpatia. 
V. vino allí por discensiones entre loè ceníralistas! Vino allí no por ayu-
dar a la coalición, no para triunfar, que le importaba à V. 'cl triunfo, 
sinó para armar bronca. 

Y ^qué es lo que V. estorbó? Nada. Solo ün hombre de mala fe 
como V. puede dudar de la sinceridad de mis actos en aquel dia. Pre-
cisamente la conducta mía me valió calarosas y sinceras felicitaciones 
de todo el partido republicano. Però veamos el caso. Lós conservado
res me propusieronuna transacción, transacción que enseguida recha-
zé, però que, no obstante, en vista de la insistència de aquellos senores 
para que lo consultarà, asi lo hize,,aunque dando mi opinión de que 
no debía aceptarse. Entonces volví à recórrer todos los colegios y 
fui en casa de muchos republicanos, exponiendo la transacción que 
nos proponían. A V., senor Garrell, se lo consulto también y fué de 
mi opinión. ^Qué es pues lo que estorbó V.? POGO antes de cerrar la 
elección volvieron à llamarme los conservadores para que me decidie-
ra. Y junto con mi querido hermano político D. Pedró Pujol, que habia 
venido expresamente de Barcelona,*tuvimos la definitiva entrevista, y 
fué que me negué en redondo à aceptar ninguna tran.sacción. ' 
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